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'ml ACE treinta y tres años, nada nnnos, que, por consecuencia 

l de haber dejado de ser, de una mane ra definitiva, mi resi-
~ dencia habitual la c iudad de ~londoñedo, desistí de conti-

nuar mis exploraciones en los castros y croas, y en toda ot ra estación 
arqueológica del país. Publiqué después, en tres monografías del 
Mrtseo Espa.iol de llutigzledad1s, editado por Dorregaray (tomos III , 
pág. 545; IV, 59, y VH, rgs) cuantos conocimientos había obtenido 
y objetos había descubierto ó adquirido allí, y desde entonces separé 
por completo mi atención del estudio de tal género de antigüedades, 
hasta el extremo de que no he vuelto á manejar más libros de seme­
ja nte ramo d~ la Arqueología, que los especialísimos, para Espai1a, 
y tan conocidos, de Cartailhac y de París, recientemente. 

La aparición, hace ocho años, en la comarca mindoniense, de 
varios y muy valiosos de los antiguos objetos áureos llamados 
torqrtes, me arrastró á voh•er á ocuparme del estudio de estos obje­
tos, y estimulado por lo que la prensa de allá y de aquí decía, con 
mayor ó menor error, acerca de el los , escribí un articulejo, que 
publicó La V oz de Galicia, <.le la Coruña, en 31 de E nero de r8gg. 

Inspiróme gran interés la pasi61~ de esos torques, ele manos de los 
hal ladores á intermediarios, para su enajenación, y no menos :ne lo 
despe rtaron las proposic iones que coleccionistas y plateros hacían 
para adquirirlos; pero, en cuanto se u:e dejó en la más completa 
ignor~ncia sobre su paradero, los eché en olvido. De ella me ha 
sacado, en este último verano, el opulento coleccionista santiagués 
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D . Ricardo Blanco Cicerón, al mostrarme los que pudiéramos 
llamar nuevos torqu¡;s mindonienses, enc'erradós lujosa y de licada­
mente, como otras varias antiquísimas joyas que posee, en elegan­
tes estuches; llevando su amabilidad hasta entregarme d ibujos muy 
detallados y exactos que de e llos tenía. 

Por el mismo tiempo me enteré de lo que el laureado París 
decía sobre ellos y otras antiguallas gallegas, y mías, en su reciente 
obra, que yo, en mi alejamiento de tales estudios, aun no conocía. 
Y á los pocos días, en la Coruña, al hojear el primer tomo de la 
Hist.o?ia de Gaticia de l\'lu rguía, en su segunda edic ión (que se me 
había asegurado era mera reproducción de la primera) ha lléme 
con lo que acerca del particular en ella ha añadido. 

Ocuparme de esto y, principalmente, de la colección de tor­
q~tes (así llamados) reunida por el Sr. Blanco Cicerón, es e l motivo 
de estas líneas. 

Componen tal rica y umca colección en España, y quizá en el 
extranjero, de tan singulares y valiosos objetos áureos , cuatro com­
pletos y varios fragmentos de otros; y á ellos acompañan otras 
varias joyas antiguas, interesantes también, de oro y de plata. 

Lo son, sin duda, las ocho cuentas desiguales, de oro, y tamaño 
como de avellana, engar:tadas en un alambre también de oro, en 
disposición que pudieran haber servido de collar. 

Fueron encontradas en Barbanza, parroquia de Cures, ayunta­
.miento de Boiro, con otras que aun tenía un platero de Noya en 
.Mayo de 1893; y á ellas se refiere, seguramente, el Sr. López 
Ferreiro, en la nota de la pág. 272 del tomo I de su Historia de la 
Iglesia de Sautiago, cuando dice que • valiosos objetos de oro fueron 
hallados• en la gran explanada, de 10 kilómetros de N. á S. por 5 
de E. á 0 . , llamada Clmos de Barbm¡za, rodeada de cnsll'OS, que con­
tiene muchas mú.moas. 

O frece11 gran semejanza con los collares de cuentas dt:l oro y 
otras materia~, galo-romanas, caladas, que hay en e l Museo del 
Louvre, entre los llamados bij01~X m1tiqne.s . 

.Interesantes son, asimismo, por más que no tengan la singula­
ridad ele los llamados torques, ni alcanzan por tanto la importancia 
de éstos, las dos diademas, de oro, halladas en i\1ellid y recogidas 
con otras dos, que pudieran haber sido brazaletes, también de oro. 

El uno de estos, . cilíndrico y completamente cerrado, de o'oss 
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de ancho y con adorno galloneado, ofrece el aspecto de un serville­
tero de nuestros días, de o'o65 de hueco (?). Y e l otro, l iso, ele solo 
o'oos de ancbo, con d mismo hueco de o'o6, tiene águjeros en los 
extremos para sujetarle á la muñeca 6 donde fuese puesto. 

De las dos d iademas se puso detallada desc ripción, á raíz del 
hallazgo, en Galicia Diplqmática (tomo TH, pág . 33, número corres­
pondiente al día 5 de Febrero de 1888), diciéndose que fueron 
halladas con cinturones(?) en el monte dos Motwos de San Martín 
de Oleyros, y son ele oro purificado, de 24 qu ilates, con cenefas de 
puntos y agujeros menudos hechos á punzón y repujados en la 
pequeña, que tiene de peso 32 adarmes, y la otra 75· 

El ancho de la una es de o'os y el de la otra de 0'042 , dejando 
aquella un hueco de 0'40 y esta de 0'32 de d iámetro, con cuatro 
agujeros en sus extremos para s ujetarla. 

La mayor ofrece g ran analogía con la, también de oro, hallada 
en Extremadura, compuesta de diez gruesos alambres que dan una 
anchura de o'o48 y dejan o'o¡ de hueco, existente en el Museo 
Arqueológico Nacional cor, el núm. t6S45 · 

Es mucho mayor la importancia are¡ neológica (y en especial 
por lo q ue á nuestro propósito ele hoy se refiere) que tiene el collar 
argént~o que cree el Sr. Blanco que fué hallado en las cercanías 
de Mondoi'\eclo. · 

Por sus dimensiones, que dejan 0'145 ele hueco, pudo muy bien 
haberlo sido; por su labor retorcida ent ra bien en la categoría de 
los torqu.es, y por sus detalles ornamentales, formando lazos, como 
ochos, empalma con otros objetos análogos, encontrados dentro y 
fuera de Galicia, ele que adelante hablaré. 

De los llamados comunmente torques, el más notable de los 
reunidos por el Sr. Blanco Cicerón y de los que se conservan 
hallados en Galicia, es el que perteneció á D. Rosendo A. Rey 
ele Orosa, mesonero de Corbite, y fué hallado en la punta de Mar­
zán, ayuntamiento de Foz, y paraje que lleva el s igni ficativo nom­
b re de Ctt do Castro, donde se han encontrado también molinos de 
mano y restos de vasijas de barro. 

Su largura es de 0'42 1, correspondiendo 0'335 á la varilla y 
0'043 á cada remate (de los que está desprend ido uno); el grueso 
de ella, en total, o'or4; el hueco máximo q ue deja !.U curvatura, 
0'13, y sa peso, sólo de 18 onzas (525 gr.) Pero tiene ornamentación· 
en su parte central y en los remates , de filigrana, y en el resto el 
revestimiento de alambrito enrollado que ha valido á estos objetos 
la denominación de torques. 
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Síguele en importancia por sus dimensiones, pues pesa 41 onzas 
( I kil. y 200 gr.) con o'I 5 de hueco central , y por conservar 
ambos remates, el que tiene su parte central desnuda de ornamen­
tacíón y el resto cubierto del característico alambrito enroscado, 
que fué hallado el 18 de E nero de 1899 en la Recadieira (inmedia­
ciones de ~'Iondoñedo) por José Rubal (a) e l Carlista, unos cuantos 
met ros más abajo (y cerca de la carretera) ele donde hace años 
apareció la considerable cantidad de oro de que ya, en otras publi­
caciones, tengo hablado. 

Habiéndose explorado después el paraje del ha llazgo, no se 
encontró vestigio alguno de sepulcro, ni de otra fábrica ni cons­
trucción. Ni allí se encontró tampoco objeto alguno de metal, ni 
restos de vasija de barro. 

Este torques, según se me d ijo á raiz; del hallazgo, •lo desdobló 
•el conocido platero que lo adquirió (por 2.225 pesetas) y desgajó 
•uno de los remates para reconocerlo, resultando que el adorno en 
>espiral es un alambre de sección semicircular, hueco, enrollado· 
•al ánima, que forma también espiral, 6 está retorcida hacia el 
•remate, y ochavada en la parte recubierta por el alambrito, y 
•cilíndrica en la parte central, más gruesa que en el resto el 
•alambrito. • Pero este no lo es en rigor (según se me aclaró des­
pués), sinó tina tira metálica ahuecada ó bombeada, en forma 
de e (1'"'1), que á la vista parece varillita redonda. 

Otro, encontrado donde el anterior y poco <:4lspuGs, es de oro 
más bajo y de mucha menor importancia por: sn tamaño. Hueco, 
sólo pesa 5 on2as (145 gr.), con o'r3 de espacio máximo, y carece 
completamente de ornamentación su vari lla, lisa, de sección rom­
boidal. El remate, hallado despuGs, es hueco asimismo y pesa 12 

adarmes <•>. 
Idén tico á este, ann cuando de mucho mayores dimensiones 

(como que su hueco es o'rg), es el hallado en Mellid, que comple­
ta el nún:ero de cuatro de los enteros reunidos por el Sr. Blanco 
Cieerón. 

Todos estos cuatro tienen r:emates iguales, é igttales también á 
tres muy incompletos hallados en paraje no bien conoctdo de ·ta 
provincia de Lugo, y recogidos por el m.ismo coleccionista, y uno 
de los cuales, por Jo menos, tiene trazada una estrella de seis péta­
los en e l disco que cierra el remate. 

( t} Uno)' otro los comprO un hijo del m:\r3(::\to C:uldilejas en r8'700 reales.)' p:m::cc que otro 
fue hallado alli también entonces y pereció en el c:.ri:oo1. 
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Uno de estos fragmentos, así como otro que carece de remate , 
ambos de sección romboidal, ofrece~ decoración al trazo y d ientes 
formados con punteado. 

Otros tres fragmentos (hallados en Mellid) que con los anterio­
res consérvanse, son también de varilla romboidal lisa, pero con 
remate de bellotas. 

Con esos s iete fragmentos tiene el Sr. Blanco otros cinco muy 
in teresantes. 

Dos de ellos pueden, quizá, ser objetos completos, constitu­
yendo un brazalete penanular, más ó menos cerrado, formado por 
tosca varilla c ilíndrica, más gruesa en su parte centra l, dejando 
un hueco de o'oso el uno y de o'o65 el otro. Uno, de varillas del 
grueso mírnino de las anteriores (o'oo6), está enroscado, dejando 
un bueco de o'ors, que bien pudiera ser un anillo, y sus remates 
de los otros dos fragmentos, que tienen labor prolija, pero tosca. 
Todos ellos, según parece, fueron encontrad.os en territorio de la 
provincia de Lugo. 

Otros siete llamados toYIJII~S conozco nada más, que, con los 
cuatro recogidos por el Sr. Blanco Cicerón, constituyen el total de 
los conocidos enteros. Dos,. que pertenecieron al difunto arcediano 
de Orense Sr. Arteaga, han ido á parar no se sabe dónde; tres se 
guardan en el ~'luseo Arqueológico Nacional; uno en el de la Aca­
demia de la Historia, y el otro está en poder de quien esto escribe. 

Uno de los del Sr. Arteaga, que lo llevó á la Exposición de 
Santiago de r88s , con dos anillos, es de sección romboidal. con 
remates de perilla ó boliche, como los de los mejores del señor 
!Blanco C icerón, y con una ornamentación central de d iez gmpos 
de cuatro semicírculos concé11tricos, muy semejante á la puesta á 

otros objetos análogos que hay en museos del extranjero. 
El otro tiene por remates campanillas adornadas de unos dien­

tes, trazados con puntitos al martillo, y que tal vez no tuvieron 
cuando se usaban la misma disposición que en la actualidad, sinó 
que, colocado el disco á que está adherido el cono .interior, en el 
borde de la campanilla, sobresaliese de él la punta tal cual aquí se 
indica, y no como están y apa recen en la diminuta repro:lucción 
fotográfica puesta en unn h"tmina de la seguncl:~ edición del tomo 1 
de la Histo,ia de Murguía. 

De los tres conservados en ::1 1vluseo Arqueológico Nacional , 
el primero , que se adquirió en z8¡2, y que ya conocía yo cuando 
publiqué mi monografía sobre los Ad-omos d~ oro. es liso, com­
puesto de varilla de sección circular y 0'35 de largo, con un grueso 

( 

\ 
.· ' 

. ' 
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de o'oog en los extremos y de o'o13 en el cen tro, rematado en 
perillas de o'oy2 -de largo: s~• anchura t0tal e5 de 0'17, _y s u peso 
de 503 g ramos . Lleva el número 16854 y se dice procedente tle la 
provincia de León. 

Otro es también l iso y con remates muy parecidos, pero la 
varilla, de secc ión romboidal, tiene de o'ooS á o 'oxo de g rneso. 
Sns d imensiones son menores, como que sólo ofrece nna ~nchura 
ó diámetro de 0 '132; el la rgo de la varilla es de 0'36, incluso los 
remates , y no pesa más que 137 g ramos . Lleva el número r6856 
y se desconoce su procedencia. Nó sb la fecha de su adquisición, 
y la de su hallazgo parece q ue fué ea1 r8gg. 

El úl timo, adqui rido en 188¡, y procedente, se dice, de Cangas 
de Tioeo, difie re Je los otros dos en tener remates de qeltota y 
esta r ornamentada par te de s11 varilla, que es d~ sección romboi­
dal, con una labor formada por cua tro aiambritos retorc idos, cada 
uno prolongación de nna de las aristas, .que se han tomado por 
fi l ig rana. Su diámetro ó hueco máximo es de o'r2S; su peso de 75'5 
g ramos; la longitud 0 '35, y el g rueso de la va rilla de o 'oog. Lleva 
el número 16855· 

El objeto que lleva el x6882 y París da como torques (fig. 386) 
es una sinuosa varilla de sección circular y o'o14 grueso, de 0'30 
de largo, sin rctpates ni señales de haberlos tenido, ni nada que 
autorice á tenerlo como torques. Su ornamentación es análoga y 
simila r á la que t ienen los brazaletes núm. 16844, de oro, y I68gx, 
ele plata. 

El torq ues llamado «lmdísnno collar>, que en Febrero de r86g 
adqui r ió la . Real Academia de la Histor ia , se halló por un peón 
caminero, en Noviembre de 1867, á siete kilómetros de la villa de 
i\·Jell id, parroquia de Santiago de Juv ia!, partido judicial de Arzúa, 
si tio q ue llaman el Campo de !" MatmlZit . 

Es de oro muy puro, de 18 quilates, con peso de 6 onzas , una 
ochava, y de 18 gramos (sic); s u aro (de 0'35) es de sección cua­
drang ular (de.o'oo4 de lado), y termina en sendas bellotas huecas 
y fund idas, s in ninguna labor. 

E l mío, en fin , es ente ramente liso, como .oste de la Academia, 
y fué encontrado con otros , d"sbechos enseguida (algua1os ele cuyos 
frag mentos logré recoger), en la Cro11 de Riotorto, ayuntamiento del 
pat t ido de Mondoil.,do, en rg de .V!arzo de 1870, por los h ijos de 
Rosendo Leibas. De oro de 2J (jU tlates y peso de 122 gramos 
(ó sean cuatro onzas y tres adarm~s), miJe la varilla 0 '330 y las 
bellotas son forjadas . 
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De él y de los fragmentos de los otros hallados en su compa­

ilía, puse bien detallada descripción en mi monografía. como tam­

bién de los fragmentos que conseguí recoger de los encontrados en 

Masma en 1873 y. de que después hablaré. 

Es g rande la rareza de semejante clase tle antiguos objetos 

áureos, compuestos de una varilla, de sección cuadrangular 6 

circular, encorvada como una C, hasta adoptar, á vtces, forma 

penanular , y con remates en sus extremos, fundidos 6 fo rjados en 

forma de bellota, 6 de perilla 6 boliche y aun de campanilla . 

A tanto llega, que ni he visto ni sé que haya en museos, ni 

colecciones del extranjero, otro igual á ninguno de los once citr~­

dos: del Sr. Blanco Cicerón, del d ifunto Sr. Arteaga, del Museo 

Arqueológico Nacional , de la Academia de la Historia y ·de mi 

propiedad. 
Ni aun en el Museo de Dublin, donde se aseguraba que estaba 

reunida la mejor colección de torqncs, hay ninguno igual á los 

nuestros, y en el catálogo (Catalogue of the autiquities of gold ¡,, lhe 

Musew11 of tite Royat Irise/e Acndemi, by \V. R. \Vilde.-Dublin, 

1862, 4.•) ninguno ele los gorgetcs representados en los g rabados 

se asemeja á nuestros torques. Este nombre no le llevan allí sinó 

los \'erdaderos lorques, retorcidos y delgados. 

En e l cercano Museo de Tolosa, de Francia, ninguno de los 

ocho, de oro, que he visto, es igual á los nuestros. Unos son senci­

llos, de hilos retorcidos, y con los remates planos, que pudiéramos 

decir ele plato, y otros ornamentados, poco 6 mucho, y hasta tal 

extremo y de tnl motlo algunos, que pudieran tomarse corno obra 

del tiempo de Luis XIV . 
En el artístico é histórico Kuusthisloric/1~ Musmm de Vien:. 

he visto, en este mismo año que corre (de 1906), do> que forman, 

pudié ramos decir, j uego (números 266 y 267 de la sala XIV), colo­

cados en la vitrina el uno dentro del otro, como lo permiten su 

diferencia de dimensiones, que parecen de collar los del uno y de 

hrazalete los del otro. A !llbos tienen remates de plato, como los de 

Tolosa, y el c¡¡ntro liso y los lados retorcidos . 

© Biblioteca Nacional de España



- 12-

Creo llegado el momento oportuno para que, con alguna frial­
dad y algún detenimit:nto , se examine si estos objetos llamados 
torques llevan y merecen propiamente tal nombre. 

Comencemos por tomar en cuenta lo que, hace ya buen número 
de aiíos, escribió sobre el particular e l insigne arqueólogo. anti­
cuario de la Academia de la Historia, D. Aureliano Fernández 
Guerra y Orbe !tJ: 

e Al adorno del cuello que hoy, muy propiamente, llamamos 
•collar, dijeron torques los latinos, por ser de metal retorcido los 
• primeros collares. . 

• ParGceme que no andarían acertados nuestros anticuarios, si 
•con pretexto de ciencia quisieran renovar la voz latina . . 

• Digamos clrímide, toga, peplo, lituo, porque no hay otro modo 
•de señalar tales objetos; pero al ~ollar ¿por qué no llamarle collar? 
• El e rror subiría de punto si hoy quisiGramos cambiar de sexo, 
•haciéndoll• mascul ina, la palabra torques, femenina en latín, y 
•como femenina usada por nuestros mayores hace tres siglos (don 
• . ~ntonio Agustín, arzobispo de Tarragona, y el diligente Gregario 
•llernández de Velasco, traduciendo á Virgilio.)• 

En los libros bíblicos (según la traducción de la Vulgata publi­
cada. por el padre Scio) vemos que Faraón <•l puso al cuello de 
José torqu~m aurtam (17r5 años a . J. C .), y que los torques, como las 
bultl5 asimismo, eran adorno de los camellos 131. 

Dionisio de Alicarnaso habla de torquts retorcidos. Y retorc idos 
collares de oro, muy grandes y gruesos, tales como los llevaban 
los persas, los hallamos en las conocidas est.Huas portuguesas de 
guerreros, y, en abundancia, en las famosís imas dd Cerro de los 
Santos. Los torqwss fueron, pues, usados indudablemente en nues­
tra península. 

Así es que puede admit irse (sa lvo en lo que se refie re al cambio 
de sexo) que e El torquis ó torques, obliga á pensar en la general 
•creencia de que fueron los pueblos bárbaros, los galos, y en nues-

(1) AutigiietltttltJ: •F.l collar de ()rO d~ Mdlid.-L~t vocc:slorquts y tout.-Milit.ard prt:mios de c~:ipcios, griet:o• )' ronurtO,, ·-(Lo ll•utntciÓII Jf.SftJiitJ.Itty Amoicaxa de .q de Enero de tS?.t, 
:lilO XVf,núm. IV, p!t.g.5 1.) 

{?.) (ihu.sis, cap. XLl, v . .J.C. 
(J) /){.ter-!t~tltJII( Xtbu ti St4lNitHJa rH f.llrJ:t, tl ¡,lit' in s.:os; q:titJ jlf;dn u:lllttm rchlfT lit hwni­

~>is. Snnt'.n: (i('dtAA ti inla/ttlt Ztb« ti S•lm4nl2: rt tnlll O'l"lldmt"la ac hnlltu, quibtu t(fllrt rtga-

J!.t f:ot pondu$ poHuta:rmtll* iutt:ri'ÍitiJI, uulk scpt1';:mti duri sicli, nbsqu.: Ownm(lllÍ$ rl1J:rmi~ 
lib:cs, ~·: 1($!4' purpmut q¡filun UJ:iJ MtJ:Ii11n rdt soiiti amrt d p,altr torq:U$ a:frclls c.a~loruttJ.­
(Lit'o dt' los )IICCCJ, C.l\l) · VIII, Y. '1! )" ;:6.) 
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•tro pais los celtas f ~beros, quienes primitivamente usaron tal dis­
•tintivo, que de ellos copiaron los romanos. • <•l 

Pero habría que comenzar por saber si , en efecto, es torquis el 
col lar indudable á que esas palabras se refieren, hallado en la 
huerta de la Safa, término de Cheste, en Valencia, pues el hilo 
que lo forma, más que retorcido, es encadenado, como el de un 
brazalete de la colección Miró, con tres pendeloques. 

Uno de los tres torques (cuatro según el Sr. Ferreiro en la pági­
na 148 del tomo I de su Historia de la Iglesia de Santiago) hallados 
en el Crucero de la Coruña, como á dos k ilómetros de Santiago, 
todos iguales al encontrado en Mellid y con idénticas pirillas, esta­
ba retorcido y tenía en su medio un ocho ó lazo, como tambiiln 
parece que lo tenía otro de los deshechos de los hallados en Rio­
torto, según dije en mi monografía sobre tales objetos (pág. 549). 
Eran iguales , por tanto, al collar argénteo de que ya he hablado, 
recogido por el Sr. Blanco Cicerón, y al que lleva el número 16887 
en el Museo Arqueológico Nacional, procedente de la colección 
Miró. 

T odos estos podrán y aun deberán llamarse torques. Pero no 
creo que en manera alguna sucede así con los otros especiales de 
Galicia, por su forma, que ni aun puede bien llamarse penanular, 
y porque el característico retorcido de los torqttes no es esencial en 
ellos, sinó meramente ornamental, accidental y de detalle. 
' Yo hasta dudo ahora que fueran eolia res, y no me atrevo á 
sostener más tiempo la idea que emití en el tomo IV (pág. 64) del 
Mtt.seo Espafzot de A11tigt<edades (porque no ha venido ningún texto 
ni monumento á confirmarla) de que fuesen collares colocados á 
manera de yugos. Esto, á parte de la propiedad con que pueda 
aplicárseles el vocablo (zl. 

· Por más que no hay monumento conocido, escultórico ni pictó­
tico, ni dato histórico alguno poseemos que autorice para suponer 
que fuesen adorno de cuello, ni aun de otra parte del cuerpo, yo 
no rechazo, im absoluto, que sea collar el primero conocido, que 

(1) Mélida.-Reui.sta de Anhi!JOS, Bibliole~as y MtMr.os, n(tmero de A&osto-Septicnlbre 
dé 190'2. 

{2} CoLLAR E ou cot.LARis.-J..e mot r.ollare ne se recontre ordiua.ü·ement drtll!t lcu auteurs 

qu'avcc le sens de collier scrv:mt á attt\cber un t hien, un es<:l:we, un prisonnier: cependant 
collari.$ dé!)i¡;nc aus~i1 d;,\nS une ins:cription du prcmier s iCclc aprcs J· C. (H<:rmcs x8¡2, p. 8), des 
coUierS scrv:t.nt dt: pa.rurc rmmile. {Nom. Mn.re. s. v, p:lg. 36.- Mcrcic:r. •Collarc cst víuculi 
genus, quo collum :td&triog ltur.•-Lueil., lib. XVUI. •Cum mon~cis, catulo colla.riquc, ut fugiti~ 
vum de¡)Ortem~). Dt~rcmberg ct E. Saglio.-'Dictiomulire: tlf$ rmtiquites gru:quts ti romaiuts, 
11. JSS7. . 
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adquirió la Academia de la Historia , como tampoco que el mío sea 
una spiuthera ó brazalete y si se quiere una torqttis brncllialis, aná­
loga á las q ue con e l nombre de collares (torques) se ven en una 
vitrina de la sala romana en el Museo Arqueológ ico Nacional, 
arrolladas en espiral, con dos ó tres vueltRs, y rematadas por bello­
tas sin punta, ó mejor avellanas, y que más bien parecen brazale­
tes por sus d iménsiones. 

Si en efecto no fueoen collares, ocúrreserne si podrían ser, por 
la forma que adoptan, de aquellos objetos que recibieron nombre 
derivado del del astro de la noche y se empleaban en adorno de las 
personas y especialmente de las hembrns; cual las lmutla, de q ue 
habla Isaías en su increpación á las mujeres de Jerusalén por su 
altivez y lujo <•>, las que nombran Aldelmo C•l Tertuliano en su 
obra de Culttt fcmit~, San CiprÍano en la Vita Sa11cte Brigide 
(1., 103), el Nomatico Cistercimsc (pág. 354) y, principalmente , 
nuestro San Isidoro !Jl . 

También se llamaba luua el adorno en forma de creciente, de 
marfil ó plata, que lle,·aban los senadores romanos en el calzado, 
y de donde vino el nombre de lunatus empleado por Marcia l (1, 10, 
y Il, XXIX y XXXI.) 

Con nombre, ya que no diminutivo de luua, corno lo es ltm11la, 
con otro indudablemente derivado de él, el de lmmee, se nombra 
una alhaja en un interesantísimo documento del siglo X . Es la 
carta otorgada por Ordoiío 11 en 27 de Febrero de 922, donando á 
la Catedral de Santiago una villa que fuera de cierta El vira, en la 
.cual se consignó que el Rey recibió de la lglcsia corno agasajo 
(i11 offertiou;m) lo que el Sr. López Ferreiro (Histaria de la iglesia 
de Sn11ti11.go, 1!, pág. 278) llama •dos r icas joyas, un c inturón de 
•oro, adornado con p rimoroso trabajo de p iedras preciosas, y otra 
•á que da el nombre de ltmace ó limace, también de oro cmcelado y 
>rcnlr..ado de piedras de gran vak•n, y de que el P . Tailhan (Les 
Bibtiothcques, pág. 35) dice: te croissaut et le ba~tdrier d'or cottstetlés 
de perles 111< prix de millc so11s d'argent, trauuciendo el texto, lm111ce 
e 11m lapidibus ct a uro sculpto i11 D solidos uteuau ... batte11m aureum &11111 
lapidibus miro opere compositum similiter Ítl D solidos (a p . XLIX dd 
c itado torno de la Historia del Sr. L ópez Ferreiro. 

Las llamadas l utlltltll, adviértolo de pasad¡¡, en el ~'luseo de 

(1) In di~ illa d~ftrtJit Dalllir.U$ OIIUI~ltldUNI t:alU'4UfU11rQnun, rt lw:ula$. (C. m. \'Cr'$Íc;Ulo 18. 
(z) Crrpm:d1a eolio tnmm/ttis L:owlis Jtrrldt,.tia . (De L;tudibus yjrginit"~is). 
(3) Lumtltr $ttut <JOUU/Ii.'llfrt mulio nm /u &imilifudifiCIII lm:cr, bailul.ir aurtw dtp,·mlfJIIIS, (Ori· 

~enes, Lib. XlX, cap. 31.) 
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Dublin, así como los cmwings, ofrecen mucha analogía con los que 
yo he llamado pendientes (y tal vez sean pendeloques ), hallados en 
Masma y descritos en mi monografía del Musco Espa11ot de A11ti ­
g1ledades (pág. 551 ). 

El sentido popular , exento de toda preocupación creada por 
eruditos, no ha visto en tales objetos collares ni cosa análoga. 

Por de pronto, el primero que yo ví, que fué el que conservo, 
hallado en Riotorto , por la forma en qLte se hallaba y permanece, 
le tuve por brazalete, hasla que mi sabio maestro D. José Amador 
de los Ríos, en extensa y cariñosa carta (de 13 de Abril de 187r), 
me indujo á que lo tuviera por adorno del cuello, como lo era el 
similar (casi idéntico) que ya tenía la Academia de la Historia. 

Quien recogió el más importante de los conocidos, me decía ele 
él que era el asa de una ánfora ó pebetero ó quizá de una caja 
ó cofrecito. 

Del grandioso hallado en la Recaclieira, elijo la prensa regional 
que era • Una barra encorvada por tUl lado en forma de cayado y 
• terminado en uno y otro extremo por un remate dorado. Rodea y 
•ciñe esta barra un cordón en espiral que deja únicamente un espa­
cio en el centro de ella suficiente para que pueda empuí'íarse. » 
(El Rcgio11al, de Lugo, de 25 de Enero de t8gg; La Voz de Galicia, 
de la Coruí'ía; La Cot1cordia, de Vigo, y El Imparcial, de Madrid.) 
El Eco de Santiago y el Eco de Ma'Yít~ lo dieron por cetro de algún 
rey celta. 

El exorbitante peso de los varios objetos de plata y oro encon­
trados con forn1a de alhaja más ó menos usual (que llega á un 
kilogramo y cerca de 200 gramos en el gran torques hallado en la 
Recadieira, adquirido por el Sr. Blanco), desp1erta la idea de que á 
su fabricación presidió, principalmente, la de darles un gran valor 
material, tal vez fijo, con destino, más que· de adorno personal, de 
índole monetaria, como el que se atribuye á las hachas ó cells . 

Admítese hoy, poco menos que como inconcuso, que las anti­
quísimas hachas de bronce, tan abundantes en museos y coleccio­
nes, tenían carácter monetario, en atención á la cantidad inmensa 
que de ellas se conserva, á la enorme desproporción entre el nú­
mero de las hachas y el de los demás objetos del mismo metal de 
su época, y á la circunstancia de que la gran mayoría de las exis­
tentes conserven la rebaba de la fundición en todo el borde y por 
lo tanto en el filo (y especialmente en las nuestras gallegas el 
muñón de fundición en el extremo opuesto al corte) que imposibi­
lita su enmangaje y por lo tanto su uso. 
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Esto hace patente que nunca sirvieron de útil de trabajo y sospechoso que no fueran fabricadas para ser lo. 
i\Iommsen, en su HistoiYe de la monnaie romai11e (tr. Blacos y De Witte, París , r865, t. 1, pág. 172), indica algo sobre esto, al decir que el cobre y el bronce que los hombres (cuando la agricultura hubo reempla~ado á la vida nómacia) emplearon en fabricar sus instrumentos eJe trabajo, llegaron á ser también un objeto de co­mercio y de cambio. 
Rabelon concreta más en su libro Les origmes de la II!Oimaie (pág. 37), diciendo que los metales, en su utili?.ación monetaria pri­mitiva, aparecen bajo las más diversas formas de utensilios, como azadas, hachas, marmitas, anzuelos, cuchillos, dijes, brazaletes y anillos de todas dimensiones. 

E n fin, la primitiva moneda de China t~nía la forma cie cuchillo. Las hachas inútiles, ósea con el muñón de fundición, halladas en Galicia (y que yo no conocía aún cuando escribí mi monografía publicada en el M11seo Español de A11tigiiedades, t. IV, pág. 59), bien pudieran consti tuir saldos de fabricantes imprevisores, que, á destiempo, cuando ya caían en desuso tales utensilios, los hiciesen con tal exceso ~obre las necesidades de l mercado, que no llegaron ni á poner muchas de ellas en condiciones para ser utilizadas, y sin perfeccionarlas las dejaron abandonadas. como no rara vez acontece en los establecimientos fabnles de nuestros días. 
" l{especto á las hachas y demás objetos de bronce, puede decir­•se que Las hay de dos tamaños, de diversas formas y regularmente •de dos asas 6 alas , aunque se encuentran también de una y con •pequeños muñones: mas la única que conocemos de esta clase es •de mayor tamaño, tipo y a leación por entero dist1nta de las demás •corrientes entre nosotros. Ha de adver tirse tambié n que las que 

>Se prese11tan ornamentadas es por sencillas líneas de puntos, y •que no tenemos noticias de que se hubiera hallado más depós ito •de esta clase de armas que el efectuado en Cambados hace pocos •ai1os, en que se descubrieron unas sesenta, todas de un mismo •tipo, de dos alas, ig uales á las que se remitieron desde Santiago •á la Armería Real y las que existen en el l\'luseo de Oporto, que •afectan ig ual forma. • 
A esto, copiado de la pág. s6o del tomo I, de la segunda edi­ción, de la Historia de Gaticia, por Murguía, hay algo que añadir y aclara. 
Hacha con muñón, hallada en Cartimi l , parroquia de Román, ayuntamiento y partido ele Villalba, la he visto en poder del ent11-
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si asta amante de nuest ras antiglledades Sr. Mato, Sec;retario· del 

Juzgado de esa importante y próspera villa lucense. Otras dos, tal 
vez de la misma procedenc ia, están en el Museo del Insti~uto de 

Lugo. En el de la Comisión provincial de Monumentos d~ Orense 

hay otra, con ocho más que ya no conservan el muñón, como no le 

conservan tampoco algunas otra<> que acompañan á las citadas de 

Villalba y Lugo. 
También. en el de Oviedo he visto, ent re cuatro ó cinco de tipo 

análogo á las de Galicia , una que conservaba el muñón. Y en. el 

Arqueológico Nacional las hay, procedentes de Cangas de Tineo, 
de Astu rias y de Palencia, d~ ln colección Caballero Infante . 

Hay asimismo en el de L isboa varias hachas con el muñón, 

y dt: tipo como las nuestras, de es&atpmm ó scalj>er !•l. 

Por lo que pueda importar para conocer el verdadero valor 

que tenga el que las hachas consen•en ó no d muñón, en el con­

cepto de tomarlas por moneda corriente, bueno ~:s saber que el 
laborioso arqueólogo, mi grandt: amigo D. Federico Maciñeira, 

tiene una sin él, hallada con veintitantas ~n la~ cercanías de 

Ortigueira. 
Entre los muchos objetos d~:; bronce reunidos en el rico Museo 

de Tolosa de Francia, no ví (ya hace bastantes años) ninguna 

hacha con el muñón de fundición, como tampoco ningún puñal ni 
ninguna espada con empuñadura de antenas, como el que yo con­

servo, de bronce todo él, hoja y empuñadura, recogido á unos ocho 

kilómetros de i\'londoñedo, que París llama glaive (t . ll, pág. 276, 
fig. ,~23) y califica de un esfuerzo hecho para concilinr lo útil con 

lo agradable, después de describirlo detalladamente, y del que 

Cartailhac d ijo (pág . 247, fig . 356): etlt est evidemmmt tri:s origilwle 

dar~s sa f onne et dn11s ses tlctaiis; elte 11'a pns so11 sembiabte drms les 

collections mropee1mes !:). 

(1) Hacha de: dos a\:lS, ton tnuAbn. llamáodob. doloire O lurmi~tUt a;.·.tc cadO: u 'N d~:achl.t. 

h:a1l~da en el entrO de )!eddro ()fontule-t:N!:), pone: Cu-:ailh1t (fig. Jll )' J<!.SI, co;' otrn con l~t 

doa u:•s, pero sin moñOn: u ni!. hallad3 en Gniudola (A len tejo} (tir. 326 y JJ:J), otra de :\nrl:::tlu­

cill (J.L3), otra de T,.rbe11 tno}, otrll de Langoirán (Giro1'da.') (nJ), )' otr\111 tru ingleS;\$, de 

W~1H-Buckland (Somerset), Penvorc111 (Corniv~tl) )' de Irlanda.. 

h) El dirnuto o. Ju-nn racundo Rilu1o habia puest() en su 'tire imlltSiritflllrl~ m spaiu, publi­

cado c:n Londn:s, habhl.ndo de tns ru·mns :uHi~.tuns: One of !he /tur sputmwt wllif.}J va~·its: from 

this grnanl rule, "is a daggt'r, t~ith "r;•liudrltctllrom-Uke }¡jc(, lulmu:iug to Sr. Villt~-tU11il: it 1ifll'S 

/OIIIulal (lalit.ia ~~·itJ: oHw• Ú1tuestiu¡; atmis. (Comult. Musc:o ESJ>:li'IOl de: Antigutd:tdc:s, lV, 6,s). 

1":.mbiéo dan noticia y dibujo (11¡:. 101} de . !>tc: mi puñal)()~ Srrs. Vilan0\'3 y L:t Rada, en la 

Grolo-¡:ia y 1-'rl'::i.storia ibirirtu, de la h)COmp¡eta Historia de España publlcad3. b~jo la dirccciOn 

de D. Antonio C1oo"-as del Cas:tino, ea la p:.gina ~97· y poco despuCt (Go~), al tratar. ~P bu­

t~ntc: Ugnera y gr:m confusi6u por (Íc:rto, c1t: mis ha.ll:.tzgos y dcscubrimic:utos, •cit3ndo una 
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Tomando apoyo en lo dicho literalmente (y queda copiado) por 

Rabelon, puede concederse también carácter monetario al calderi­

llo (ó marmita) á que pertenecían los fragmentos que yo recogí en 

el Valle de Oro, partido de Mondoñedo, y de uno de cuyos anillos 

de suspensión reproduce lámina París (11, fig . 278, pág. 239), 

comparándole con los de las vas ijas de barro, de que entonces se 

ocupa. Igualmente que á los llamados cCubetos para el agua con­

sagrada• por D. J. R. Mélida (R&visla de Arc!Jiuos, Bibliotecas y 

MriSeos, tomo de xgoo, pág. 650), que son dos calderillos éneos, q ue 

con otros cinco vasos sagrados, según él, fueron hallados en la 

comarca malagueña de i\ntequera, y tiene el Sr. Vives en su copio­

sa colección de bronces antiguos. 

Por mucho que quiera estirarse la teoría de Rabelon, se podrá 

llegar á que las pesadas joyas de oro, tenidas por torques, y las 

hachas de asitas, con muñón de fundición, encontradas reunidas 

en gran número, y aun objetos tan mros como el puñal que yo 

adquirí y el caldero cuyos restos recogí también, son p iezas de 

carácter monetano. Pero nunca podrá pretenderse que le ten­

gan todos los encontrados, y mucho menos algunos, como las 

cortantes puntas de dardo, de o'x de largo y forma de lengua 

de gato, halladas cerca de la piedm movediza de Samaniego, 

entre Campomayor y Carnes, comarca de Villalba, iguales á las 

que hay en el Museo de Lisboa y á la publicada por Cartailhac 

(pflg. IJ+)• 

No he de quedarme ahora sin decir ni una sola palabra sobre 

la fecha que puedan alcanzar las joyas de que acabo de hablar y 

sobre su origen'. 
Que este sea indígena téngolo por indiscutible y de unánime 

creencia. Por de pronto, harto sabido es que el oro era encontrado 

en Galicia en la Antigüedad, y por más que no haya noticias en 

concreto, que se siguió buscando durante la Edad Media hasta 

comenzar la Moderna, tocante á la cual nos dejó d icho Ambrosio 

de Morales lo siguiente: 

.. se saca oro en T úy del río Miño, y el Obispo tiene un grano 

.. punta de larttll ó jabalin0\1 como t11:.. Jt;am:t (dic.cn} tnb:t.jad,a. con dclit3dcra aum:a. y que se h2.1IO 

»tnlre. otras mucha~; a llutjas .. . ("O In Croad<: ltiotorto, otro puñal d~ que; $C hito mérito . .. C"n 

»Pcn:..gt:lJ1dt, :t.brazadcr:t. de: vnina de espada y regatbn y Jnango de un tarigilo nnillogo a.l 

•broche de un ciQ\!t;Jeto ... de l:t. B:uccloneu .• 
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•del tamaño de un garban~o pequeño, que se sacó habrá dos años, 
•y como lantejas se sacan hartos, y es oro purísimo: y el Conde de 
•Monterrey arrienda un s itio de esta Ribera, en 24 ducados cada 
•año, 6 24.000 maravedís, si bien me acuerdo, para solo sacar oro, 
•y sin duda por falta de industria no se saca todo lo que Plinio 

•encarece de estos Ríos. • 
A las noticias ya publicadas por mí acerca de este particular, 

puedo añadir que oro fundtdo puro, de 3 on~as, se ha encontrado · 

últimamente en la parroquia de Ancos, ayuntamiento de Mazaricos. 
llespecto á la época y a rte á que nuestras extrañas joyas galle­

gas pertenecen, poco puedo añadir por mi propia cuenta, y no 
mucho por la ajena, á lo que tengo dicho. 

En cuanto á él , tomando por base el gusto y labor de su orna­
mentación, á muy alta antigüedad no es permitido remontarnos, si 

aceptamos por guía á París. 
Comienu París su estudio por descartar cierto número de 

joyas, encontradas en España, sin duda , pero que entiende perte­
necen á una civilización y un arte especiales (to1tt particutie·rs) . 

Pone á la cabeza de ellos el que llama •gran anillo de oro macizo 
y torques de oro•, encontrado en Penella de Ext remadura, que está 
adornado de los losanjes y dien tes puntilleados, que constituyen el 
conocido adorno céltico de que ofrecen repetidos ejemplares anillos 
abundantes , como los pertenecientes á la colección Moreau, en el 
i\luseo de San Germán. Y pone después de él otro grueso anillo, 
no tnn grande, recogido en una sepultura de Cintra, que el arqueó· 
logo Leite de Vasconcellos c ree estaba destinada á adornar la 
pierna por encima de la rodilla, y que en puridad no es un anillo, 

sii10 nn creciente con una plaquita para ceuarlo. 
Otras muchas joyas, añade, del Museo de 'Madrid ofrecen dibu­

jos análogos, y, en particula r, el brazalete de oro T6844, ancha 
l:lmina en cuya superficie exterior está grabada una elegante red 
de cheurrones (cltevroM), y el brazalete de plata r68gr, adornado 
del mismo Ligero adorno geométrico, y en forma penanular, con 
remates simulando perlas (¿bellotas?), como suministran abundan­
tes ejemplos joyas célticas, cual algunas de la citada colección 
M orea u. 

Agrega á esto que el brazalete (le llama torques) de oro r6855 
y los torques :6854 y r6856 muestran modelos interesantes de 
tal clisposición, y que entra en la misma serie un brazalete pena­
nnlar de bronce encontrado en Portugal (fig. 385). En fin, dice él, 
nn gran torques de oro, r6882, no está terminado por bellotas 

• 
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(glauds) de ese género, pero ha recibido un muy sencillo y gra­
cioso dibujo céltico, la mitad puntilleado y la mitad á trazo ó 
traceado. 

Anota, lealmente, que Leite de Vasconcellos, en un catálogo 
de z¡ brazaletes ó collares existen tes en colecciones portuguesas, 
sólo tres, y uno el de Penella, pone con adorno céltico; no obstante 
lo cual afirma que sin difíciles investigaciones (recll$>'clres) se po­
drían multipl icar las figuras (images) de joyas así decoradas, y 
concluye por decir que la cosa sería ahora superflua y que las que 
ha señalado bastan para hacer distinguir claramente esta serie, que 
debe quedar fuera de su estudio, añadiendo que quizá a lg uno de 
los citados collares ó brazaletes pueden ser Llamados más bien 
celtibéricos que célticos, y en este sentido parec"n ser los produc­
tos de una ind ustria indígena formada al contac to ele la industria 
cél tica , ó sufriendo la innuencia de esta. 

Acerca de lo cual anota la que llama importm•tc serie de lns 
joyas de oro, collares y brazaletes er1contrados en Galicia, publi ­
cadas por mí en el Museo Español de A111igiiedndcs (III, 545); se 
parecen mucho, como forma y como estilo, á las del Museo de 
Madrid, y son cier tamente ele la misma época y de l mismo nrte , sinó 
de la misma fábrica. Y, precísamente, al ocuparse de mi raro puñal 
E neo, pone en otra nota (pág. 277): de meme que po11r les bmcelcts et les 
cotlie·rs que j'ai etudies plus luwt, jecrois re&OimaUre 1111 style te.ssez par­
ticulür po11r croire ii. 1111& fnbr~ntio" esJ>trgiiQle; j'ndmets eej>mdn11t 
l'iufiutll&e d'u11e trndití011 vmue de loin. 

Por otra parte, no halla raz611 para no designar sencillamente. 
bajo el epíteto de ibéricos, brazaletes de plata procedentes de la 
colección l\Iiró, que este coleccionista decía fueron encontrados en 
Menjíbar, existentes en el Museo de :Vladrid ( r684, 85, 86, 87, 88, 
93 y r8o23), y de los cuales el cuarto, en el paraJe ( mdroit) donde 
el metal tiene mayor fuerr.a, está adornado de un sencillo lazo, for­
mando como un nudo (ú ocho), idéntico al del torr¡rttS argénteo que 
se dice hallado cerca de Mondoi1cdo y posee el Sr. Blanco Ci­
cerón !• l. 

Si, en razón á esto; por ibérico (ó pre-celta) puede tomarse el 
torq11es argénteo del Sr. Blanco, también puede tomarse por a nte-

(f) Otro, el 16886, tie-ne mis complicado la.zo; ut.':.O, J6SSS. \res hilos c:ntrcJ~udos rormando 
u dcn'-; otro ctt~ muy «torcido, y dos, de do!l hilo& grue~OI (cr'l un() circular y en atro e:s trindo) 
retorcido~ Mbre otro m~11J fillo , r6884 )' r6S8s. 

TodO$ eatl'l!' '1 e1 I8o:&J, de igual procede ncia, 1ienen ta.m~i\o que mlls parece de collar común 
q~ d.c ttruaklc. Otro. 16893, liso y de sec<:ibo circular. si padiera scr)o. 

• 
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rior á los celtas uno de los q ue recogió el Sr. Arteaga. pues el 
torques de Cintra está adornado en sus dos extremidades (comes) 
de c:ampanillitas (pdiús cloclldes) fijadas al n;etal, que tienen una 
punta en el interior, y pendeloqnes de forma análoga se encuen­
tran en los bordes de fajas (bandeartx) de oro, de arte cie rtamente 
ibé rico. 

Con esto coincide que, según París, dos brazaletes, r6844 
y r6Rgt (del Museo Arqueológ ico Nacional), y el gran torques 
x8882, por ejemplo, parecen de una decoración menos tupida 
(touffu), menos sostenida (appuye) que las piezas puramente cél­
ticas . 

No hay que olvidar que París manifiesta (II, 241) que el capítulo 
de su obra referente á las joyas (bijortx) será corto y escrito rápida­
mente por falta de materiales, pues se han perdido ó dispersado, y 
apenas en el ~luseo Arqueológico de :Vfadrid s ubsisten algunos 
colla res ó brazaletes de oro y de plata. 

En efecto, con tanta ligereza escribe, que llega á confundi r la 
denominación, y aun quizá el concepto, por ignorancia ú olvido 
de las dimens1ones de los objetos, de torq ues y brazale tes, llaman­
do de una y ot ra manera á uno mismo, como el de Penella y e l 
r6855• en particular, y á los de la colección Miró (pág . ~+?-) 

Y califica de pesadas espirale;; de oro que se arrollan al derre­
dor del brazo, ñ cinco (>jemplares dd Museo de Matlrid (x6848 
á x6852), de forma bien conocida en todas las industr ias pri­
mitivas, que están formadas por un alambre liso, de grueso de 
o'oo3 á o'oos, y largo de o'65, enrollado, tlando cuatro ó cin­
co vueltas en un d iámet ro de o'045, y qu~ . por tanto, só lo pu ­
dieron servir para el brazo de un niño, si no t:S que fueron adorno 
de peinado. 

Cuando yo escribí la monografía sobre los Adomos de oro; no 
conocía ningún torques ornamentado, más que los dos incompletos 

-que yo había adquirido. 
E l uno es de vari lla fundida y redondeada, muy imperfecta­

mente, de diámetro de o'oo6 á o'o1o, y o'285 de largo, con rema­
tes hechos cada uno de dos pedazos , formando áng ulo, con láminas 
soldadas (las dos de 6 atlnrmes escasos), semejándose á las del pri­
mer torques adquirido por el :\-luseo Arqueológico Nacional. En su 
par-te media presenta todo alrededor una bastante grosera cincela-
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dura, de composición asaz sencilla y no muy graciosa, y que sólo 
se extiende por o'ox7. 

El otro es mucho más fino, co:npuesto de una varilla fo rjada 
de o'32 y sección romboidal, con los lado~ de o'oo2 los interiores 
y de o'oo3 los exteriores , y estos últimos muy cónca,•os. Los rema­
tes son ele forma de bellotas, y tiene también ornamentada la parte 
media, de fi l igrana tosca, que ocupa o'o3 de las caras exteriores 
nada más, y se reduce á una doble fi la de lazos, formados por un 
alambrito, acompañado de· unas menudas bolitas en los huecos. 
Esta filigrana no es tan fi na como la que tienen los pendientes ó 
pendeloques hallados con estos torques, cuya ornamentación, como 
se vé, difiere en uno y otro mucho, tanto en el gusto como en la 
delicadeza y procedimiento en la ejecución. 

Ahora hay que agregar á estos f ragmentos ornamentados, tres 
de los completos conservados. Uno, del Sr. Arteaga, con el sencillo 
adorno de los diez grupitos de cuatro semicírculos concéntricos 
g rabados; otro, de l !VIuseo Arqueológico Nacional, que tiene inte ­
rwmpida la vari lla, á uno y otro lado, por cuatro alambritos retor­
c idos, prolongación de cada una de las cuatro aris tas; y el tercero, 
del Sr. Blanco Cicerón, hallado en la costa marítima, que tiene 
en su centro (como uno de los fragmentos míos) ornamentación so­
brepuesta, de filigrana. 

La dife rencia de ornamentación entre unos y otros es grandísi­
ma. El del Museo Arqueológico acusa el elemento característico 
del to~'ques, que propiamente puede así llamarse. El del Sr. Artea­
ga tiene ornamentación rudimentaria, y uno de mis fragmentos no 
tanto, pero rudo y característico por su gran semejanza con la de 
otros objetos análogos calificados de célticos ó celtíberos. Y el del 
Sr. Blanco Cicerón (y el otro fragmento mío) arguyen y entrañan 
un procedimiento indust rial muy per feccionado y un delicado gusto 
ornamental. 

Las analogías observadas llegan hasta poder tomar e l det' Mu­
seo Arqueológico por tan ibérico como el argénteo, con oc/tos, del 
Sr. Blanco Cicerón, similar de los del Museo Arqueológico pro­
cedentes de la co1ección Miró. Permiten, cual queda indicado, tener 
por célticos ó celtibéricos, simila res de los objetos (atrás citados) 
encontrados en Portugal y de algunos reunidos en el Museo Ar­
queológico Nacional, el del S r. Arteaga y un fragmento mío. Y 
amarizan, s in duela, á que el otro y el de l Sr. Blanco Cicerón, les 
acerquemos mucho á nuestros tiempos; sin que esto implique des­
conocimien to de que la fi ligrana elata de tiempos tan lejanos como 
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pueden representar los objetos del Museo Arqueológico Nacional 
citados por París (pág. 247, fig. 388 y 387) que llevan los números 
16848, x6857 y 16870 (no r6847). 

Con esto, y por lo que á mí personalmente atañe, en este trabajo 
comparativo pongo punto final. 

Antójaseme que, con respecto á la época de los llamados torques 
gallegos, ocurre algo análogo (no me atrevo á decir cosa igual) 
á lo que ocurría hac~ cuarenta años, cuando el descubrimiento del 
famosísimo tesoro de Guarrazar. 

El desconocimiento en que se estaba del verdadero carácter de 
la sociedad visigoda, impidió que desde el momento se fijase la 
atención con exactitud en la época y c ivilización á que pertenecían; 
como también se me antoja que algo ocurre aún (con perdón sea 
dicho) respecto á las no menos famosas ant.igüedades del Cerro tk 
los Sa11tos, á pesar de lo mucho que acerca de ellas se lleva escrito. 

Tal desconocimiento (y en Gl me detengo porque no le c reo 
ajeno completamente á esto de que me ocupo), llegaba al extremo 
que en una obra que podemos decir clá'Sica, se decía: 

cSu oposición (de los Godos) declarada á los Romanos ..... 
•junta á su natural ferocidad, era causa de que lejos de tomar de 
•los Romanos, á lo menos aquellas cosas que sirven para el gusto , 
•y para la comodidad, hicieran punto de honor el despreciarlas, 
•Y aborrecerlas. 

•Si por luxo se entiende la f1nura, y estudiada delicadeza en 
•los objetos del gusto, la emulación por presentarse en el público 
•con traje más distinguido que los demás de la propia clase, el 
•ansia de parecer bien y de componerse, la vanidad de mostrarse 
•hombre civilizado, se puede decir absolutamente que entre los 
•Godos no hubo luxo ..... 

• \Vamba pensó dar á la cort~ más brillo ..... La corte de Witiza 
•abundaba de deleites, y de un luxo muy exorbitante, el que fué 
•en aumento en tiempo de Rodrigo ..... 

•Los Españoles de los tiempos inmediatos á la conquista de los 
• Moros ..... sus casas eran muy pequeñas, sin adorno, ni como­
•didad; la comida sin aparato, ni delicadeza, y el vestido muy 
•sencillo, y sin adornos ni superfluidades ..... 

•El vestido de aquellos tiempos eran unas gramallas largas has-
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•ta la t ierra, con antiparas, y capiroteras, cogulla en la cabeza, sin 
>calzas, ni medias, y barbas largas, según leyó el Dr. Salazar de 
•Mendoza en papeles de más de trescientos años de antigüedad ..... 

•Este luxo de los Moros se fué comunicando primero á los 
•Españoles, que quedaron bajo de su dominación, y luego á los 
•mismos conquistadores, sus mortales enemigos. 

>En las escrituras, que existen al siglo XI, se hace algunas 
•veces mención de alhajas, joyas, ropas y muebles, que no pudte­
.ron vemr de otra par te , que de las provincias de España, sujetas 
•al dominio de los Mahometanos. • ( R istoria dtt Lw~o y de las Leyes 
su.ut1<ariM de EsPa•in., por D. Juan Sempere y Guari nos. - Madrid, 
1778, pág. 3? á 56). 

Un s iglo después, el concepto que se tenía de la sociedad visi­
goda había cambiado de manera tan completa (aunque no total­
men te generalizada), que se escribía en el extranjero: 

dl n'est plus question dans ces m emes provinces, a l'époque ou 
•nous nous sommes transporté (810-1050), des privations ocle tout 
•genre que Pélage et les siens durent s'imposer au début de leur 
•insurrection. A Léon; enCastille, en Galice et daos les Astur ies, 
>régnent au contraire la richesse dans les classes supérieures; e t 
•che<: le peuple cette, aisance qui assure le bien-etre ou du moins 
•écarte le besoin ..... 

•Elle a ses orfévres et autres habites ouvricrs qui favon·nent 
•l'or, l'argent, le cuivre, l ' ivoire, le verre en couronnes et croix ... ; 
•et pour les usages domestiques, en vaisselle plate, en coupes e.t 
•autres vases de toute nature, ciselés, images e t ornés des pierre­
.ries qui sur la table des princes, des gramls et des seigneurs se 
•mélent aux verres ou cristaux de l' !rac.u (P. Tailhan.-Les bibtio­
tkeqtus espag1toles .-París, 1877.) 

Ya á raíz del descubrimiento de l tesoro de Guarrazar, efectua­
do en 1859, nuestro insigne arqueólogo D. José Amador de los 
Ríos, contestando á lo escrito ligemmente por !VI. Lastegrie, des­
vaneció las nubes que oscurecían la historia social y especi.a l­
mentc artística de la época visigoda, en su luminosísima memoria 
sobre El Arte tati110-bi<a11titw eJt Espalia y tas corouas vis1:godtls de 
Guarrazrrr, publicada entre las de la Real Academia de ' San Fer­
nando, en 1861 . Pues en ella puso: 

cSan Isidoro, dándonos á conocer la extraordinaria riqueza d.e 
•los trajes, así de los varones como de las hembras, trata de los 
•ornamentos r1ue á cada sexo corresponden, mencionando después 
•detenidamente todo linaje de muebles y utensilios. Sol) ~as corontts 
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•la presea más importante de los reyes, así com<J de las :1Jatro­
• oas las diademas, y llámannos igualmente la atención los nim­
•bos (nimbi), mitras (mit"u), cappas (capitula) rígulas y agujas 
•(rig~tlae, acus), los pendientes (i11nmes), collares (to•·q11es ct moui­
•lia) y cadenillas (cat&llulae), las destras ó pulseras (dcxtrae), los 
•cintos (cindi), fíbulas y lúnulas (fibulae ct lmwlae), que, ya apli­
•cándose al t raje viril, ya al femenino , revelaban ext remado 
•fausto. no solamente por ser todas joyas tejidas ó labradas de 
•oro y piedras preciosas (ex mero et gemmis co¡¡textac), sinó tam­
•bién por apurarse en ellas todos los primores del arte. l:'or tres 
•condiciones especiales eran apreciados los vascs propios para el 
>Servicio y ornato de las mesas en convites y banqnetts: por la 
•excelencia de la mano del artífice (mm11< artijicis), por los quilates 
•de la plata (f'olldtre argmti) y por el brillo de los metales (sptm­
>dore metaJJt¿m).» 

Con el desconocimiento á que aludo y con lo que dejo Rnotado 
atrás, bien podrá explicarse qne yo tlijese en mi c itado articulejo 
sobre los torques nuevos de Mondoñedo esto: 

cEn comprobación de induciones que también he hecho públi­
>Cas en tiempos ya lejanos, s i se ratifica, clara y plenamente, que 
•en compañía de uno de los últimos torquts encontrados en la 
•comarca mindoniense estaban algunas monedas de monarcas vist­
•godos (Sisenando, Gundemaro y otros) vistas por mí. no cabría 
•duda de que los singulares torques gallegos (lo propio que otros 
•objetos áureos con ellos hallados) fue ron usados y quizá labrados 
>en los mismos tiempos que los ricos objetos que componen el 
•famoso tesoro de Guarrazar, ya que no sean contemporáneos de 

· • las insig nes cruces de oro que las catedrales de Oviedo y Santiago 
•conservan, debidas á la munificencia de los reyes Alfonso el Casto 
•y Alfonso el Mag11o, 6 de otras alhajas que datan ele menos dis­
• lante 6poca. • 

Ni aun sería inexplicable que muchos años antes, en el lvluseo 
Espafwt dt Antigiiedades), tomo IX, pág. gr) hubiese consignado mi 
sospecha de que csi los abundantes objetos descubiertos en tantos 
•parajes, y en especial los hallaJos en Riotorto y M asma, proven ­
•drían , mejor que de sepulcros celta- romanos, de tesoros reunidos 
• por los normandos, amontonando, con los objetos traídos por ellos, 
>todos los q ue pudieron haber á las manos, aplicables al ado rno de 
•Sus personas, valiosos y estimables tanto por su materia como por 
•su trabajo, y producidos por la civilización pre-h istórica 6 céltica, 
•por la romana y por la visigoda•. Y en esto, por c ierto, no me 
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separaba muy mucho de lo puesto por el Sr. Fernández Guerra en 
el artículo ya citado, y es: 

«A mí me parece e l collar más an tiguo que las correrías de los 
>normandos, y muchísimo mel\os que las primitivas sociedades .... . 
•el que posee la Real Academia de la Historia , ni tiene la bárbara 
• rudeza de los monumentos pre-históricos, ni e l desaliño y aspecto 
•. de los fal>ricados en tiempo de la República lib re ..... como he 
•tenido la suerte de ve r a lgunos muy preciosos encontrados no 
•lejos de la ciudad de Vitoria .... . • 

• E l de Mellid ha de refe ri rse muy aproximadamente á los 
>·tiempos de Trajano ..... . 

Lo que no comprendo (ni quiá es comprensible) es: que de lo 
que queda copiado, escrito años atrás por mí, se haya podido decir 
qne yo pretmdo cosa alguna, y menos que los conocidos to·rqu.es 
sean obra Yisigoda (1 l . 

Lo importante que acerca de ese supuesto mío he de dejar 
consignado, es qu<l la base de mi llamada P•·ctmsiól~ era completa­
mente falsa : pues las monedas visigodas que se me aseguró habían 
sido halla·!a~ con el torques en la costa marítima, ni fueron ha lla­
das con tal alhaja ni eran legítimas monedas vis igodas, s inó unas 
de tant<ts, como poco después, hasta en ese mismo a lejado y misé­
rrimo país minJoniense, fueron arrojadas al mercado y adquiridas 
por incautOs coleccionistas . 

~o se da, en verdad, con es to caso igual al ocurrido cuando, 
e<>n razón sobrada, me echa en cara Cartailhac (pág. r8I) que 
acepté confiado la teoría céltica y druídica, imperan te (en ciertos 
círculos) cuando yo escribí mis Antigüedadts preltist6ricas y céttiCIIS 
tk Galici11 (L,ugo, 1872). 

La corriente era bastante impetuosa para que, por mi aislamien­
to en localidad lejana de los centros del saber, y con poca expe­
rio;ncia, pudiera yo resistirla . Pero dudo s i le as iste tanta ra:tón 

(11 'JA~s tl')r(!ut.l> e!lcontrado!> en la provincia de Orcniie y en fa lmpOl't:.\nte~ cst:.u:ión de la 
• R!!~ieita t:-,.t,ndoikdo}, prc~nt.-n adorno!: de ¡lllnt<ls y haü Oc tenerse por ubm dt: los lit:mpo~ 
·~roto-histórico~.}' no , (.omo pte tcndc un escritor <¡Ut: dcscrihió d último dt! dichos torques, de 
•Í:'J)(.IC.l pna:.erior- f obr:l •:i!-! i ¡.:od~: c~!>a ~).! ll't\i\:'t , Jnlt:!> le const:tba no sOlo haber se h.t11otdo en 
/l~Ga.E1il.d rit<t ''n p:trt:cidau anti'!~tdadt: '~, sin6 q•tc t.n$ rel'n:ttcs ~on d<: la misma !orma (no 
.!..a ttw:ma i'~tma, t.iwj dtl ;m~mtJ ~i1:ou1 llrntwwrltli %)U!\(: yo, tomo cit.~ pá(~· 61) que 1!\ emp11ñ:\­

>r!ur;.. éd p !MI, cud~ítll) ó rcqud\a c"ij):td:& que el mismo :wtor- j>O$et: y $UJ)Q1~\! COll \'tt•d::tdero 
,:undamr.:n~ prc:-hír.tbrh:.:.. Hr!mm; dich(• JlC(¡Ueii~ .;:spad::t, g/nú:;; la ha llamado i'aris, porqu..: 
.o ;>•.:rlíl!ra lf:n6r~la ptJr t·al , c-t) \"ihU deJa que Uenut ccñidtl .:ll co~t:;tdO l:l~ e~t:t.tU:\!t el<: t!UCrrcrO!> 

• l'iiJ':' ~o: n:n en d p:dat:ÍO tltc Aj:ttlrl (Li~bo3). Mtts, sea O no espada, y :;i cocl,illó (Í puiml , tOn• 

· ~to.ert!<l v~n 1? t¡uc rlr.: rlich:l arma ~'<cribe Str.,b(m. • (;\1urguía, fli~!Qrht ilt (;aficia, t1lmo f, 
¡:.14,;. ;.r.~. dt: 1:t "!•:gund:, eflidbn.) 
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cuando dice allí que confundí las tumbas propiamente dichas, 
llamadas A,-cas, con muchos bloq ues más 6 menos e rráticos cuya 
forma rara ó cuya magnitud habían excitado la codicia y las 
st1persticiones populares , pelias altares y piedl'as jitas, que en e fecto 
(como dice en l a pág. rg r) no hacen a t caso (11e 110us -regardmt pas) 
exceptuando el recinto del campo tkls Fackas. 

Ya que h~! nombrado las twcns, no he de pasar s in decir qu" 
cuantos escrúpulos pudieran abngarse acerca de la exactitud de la 
copia en el Tnmbo (pue~ d diploma original nos ~s desconocido) 
del famoso documento en qne se exige á los próce res de L ugo que 
construyan arcas y habiten en tilas, quedan d.;svanectdas ante la 
afi rmación de Cartai lhac (~!n nota do la pág. rSr) que In palaura 
arca es sinónima de casa, pctite maism1 crl . 

Añado, tocante á este punto, que del mismo modo que en 
nuestra Edad el sistema de cons trucción ojiva l se usó en Galic ia 
hasta el advenimiento del churriguerismo, parece que en las ante­
riores Edades el sistema dolménico, ó pelásgico, de construcción, 
encarnado en nuestras arcas. construidas con grandes piedras 
erguidas, pasó. siglo tras siglo, sin tropezar con el micwinuo, de 
construcciones aparejadas , á la sencil la antiesté tica mamposte ría 
de los m••ros que c ircuían los castros ty que ahora sus parapetos 
ocultan) y de las imponentes mnra llas tle Lugo, lh:gando la tradi­
ción do l tnénica á nnestros mismos días , ya que no para edificar 
,·iviendas, para las construcciones accesorias á las de la población 
rural en la propia comarca lucense, utilizando el abundante y 
apropiaJo material que para ellas all í se encuentra . 

. -\ lo que se observa en la ,\ rquitcctura, es análogo lo que nos 
revelan los productos de la Escul tura, q ue en la Cated ral de San­
tiago (como en otros puntos fuera de Galicia) acusan un enlace, 
sin solución de continuidad (ni influencia de artistas extranjeros 
contemporáneos) con la más brillant"' Gpoca del arte greco-romano. 

l{especto á la Pintura, en su aplicación mural tan generalizada 
en Galicia (seg(m nos revelan los descubrimientos hechos durante 
el último medio siglo) y tspecialmente en el procedimiento musí­
va rio, poco menos extendido en Gahcia, qu ~, cor1 el empl<:o de los 
mismos asuntos y ti pos que en la Antígiiedad , se prolongó (lo 
mismo también qut! fuera de Galicia y de nue~tra península) al par 
que el uso de los uaños. á era vés de las épocas sueva y visigoda 
y de los primeros sig los de la Reconquista. 

. -. 
. . 

-. 
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Si tal ha ocurrido con las Bellas Artes, ¿qu.; de extraño puede 

caber que lo mismo haya ocurrido con las Artes Industriales y en 

particular con la Orfebrería y la Dinandería 6 Broncería, tanto 

más cuanto que los productos de .;stas á su empleo decorativo per­

sonal unían un carácter comercial desde época que bien pudiera 

remontarse á los tiempos anteriores, no sólo á la venida de celtas, 

sinó de griegos y fenicios? 
A lo que se ve en el terreno de las Artes,sc une lo que sabemos 

de las ideas, creencias y costumbres populares, resistentes á la 

presión pagana (quizá, en verdad, no mt1y fuerte en Galicia) y á 

la perseverante predicación cristiana, que persistían tan vivas 

aún en la población de la parte más septentrional de la península 

cuando el Cronista del Emperador vino á encargarse de la sede 

mindoniense, cual revelan las Constituciones sinodales que enton­

ces se hicieron, sinó que continúan en estos nuestros días , de la 

manera evidente que lo atestiguan los s istemas medicinales que 

gozan de más boga todavía en el país, y, con incontrastable y muda 

elocuencia, los fervorosos romeros que en gran número acuden cada 

año á la Barca de Nuestra Seiiom en Mugía, cerca de Finisterre; al 

Milagi'O del Cebrero (especie de Santo Greal) y, muy particular­

mente, al celebérrimo San Andrés de Ttijido, en la costa, entre 

Ferro! y Ortigueira. 
En suma, y para terminar, (lXplicando algo la razón de la 

oscuridad en que seguimos, d igo que los objetos que pasan á los 

museos ó á las colecciones particulares sin conservar el menor 

recuerdo del lugar de origen, quedan, bajo este aspecto, perdidos 

definitivamente para la Ciencia. 

)Jl\drid, Didc:mbrc de t(j06. 
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BOLETÍN DE LA COMISIÓN DE MONUMENTOS DE ORENSE 

3 

( De oro' -· Al I /4 ) 
P RODUCTOS D,E LA METALURGIA GALLEGA. - LÁM. I 

Núms. I, 2 y 3, colección de D . Ricardo Blanco Cicerón.- 4 y s, del difunto Sr. Arteaga. -- 6 y 7, del Museo Arqueológico Nacional.....,... 8, de la Acade­mia de la Historia. 
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BOLETÍN DE LA COMISIÓN DR MONUMENTOS DE ORENSE 

(De oro. -Al I/2.) 

(De plata.- Al I/l) 

PRODUCTOS DE Ll\ MRTALURGIA GALLEGA.- LÁM. JI 

Colección de D. Ricardo Blanco Cicerón. 
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BOLETÍN DB: LA COMISIÓN DE .MONUMENTOS lJ~ OREt'SE 

(Deoro.'-Alifr.) 

PRODUCTOS DE LA METALURGIA GALLEGA - LÁM. 111 

Coleccjón del Autor, 
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BOLETÍN Db: LA COMISIÓN DE MONUMENTOS DE ORE!\ISE 

(De oro.- Al 2/3.) 

PRODUCTOS DE LA METALURGIA GALLEGA. - LÁ~. IV 

Colección del Sr. Blanco Cicerón. 
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BOLETÍN DE LA COMISIÓN DE llONUMENTOS DE ORENSE 

9 lO 11 

'.!DQG 
~r"\ 12 

13 18 ~ 19 
(De bronce y de hierro. - Al I/3.) 

PRODUCTOS DE LA METALURGIA GALLEGA.- LÁM. V 

Colección del Aut-1r. 
Hallados: 1 (todo de bronce), bajo los castros de Coubueira.- 2 (de:hierro), 

S y 6 (de bronce), 9 y lo {de hierro), y 19 (de bronce), en la croa de Zoñan.-
3 y 4 (de bronce), 8 (de hierro), I3, 14, 15, 16 y 18 (de bronce), en la croa de 
Riotorto (con la torques? de oro).-7 (de bronce), en la comarca de Villalba.­
II en Góntan, ayuntamiento de Abadín.- 12, en el castro rle Santo Tomé 
de .Estelo, cerca de Zoñan.- 17, en e]. castro de M asma, donde las torques 
ornamentadas y otros objetos de· oro. 
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t . 

BOLETÍN DE LA COMISIÓN D~; MONUMENTOS DE ORI~NSE 

(De bronce toda. -Al r¡ 1.) 

I'HODUCTOS DE LA METALURGIA GALLEGA.- LÁM . VI 

Colección del Autor. 
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BOLETÍN DE LA COMISIÓN DE MONUMENTOS DE ORENSE 

2. (De cobre.-AI I f3.) 

1. (De bronce. -- Al 2/3. ) 

PRODUCTO>; DE LA METALURGIA GALLEGA.- LÁM. VII 

1. Colección del Autor. - 2 . De D. Manuel Mato, de Villalba. 
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BOLETÍN DE LA COMISIÓN DE MONUMENTOS DE ORF.NSE 

.(De bronce.:-A( I /1. Y reconstitución congetural del cald~ro por los fragm~ñtos 
recogidos.) 

PRODUCTOS DE LA METALURGIA GALLEGA.- LAM. VJII 

Colección del Autor. 
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FÉ DE ERRATAS 

PAGINA LÍNEA DlCI! ORBe DI!CIH 

21 10 app1tye appuyée 

24 ' 7 que existe11 al que e.~isteu a11te·ritJYes at 

24 32 M. Lasteg~ie M . Laste;wie 

25 4 ( inames) ( Ítllmres) 

\ 

1 

' ' 
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